
Reforestación y reforma
de estructuras
Apuntes para una nueva política

El autor hace una reflexión en este artículo sobre la reforestación en
España, y pide una « gran política forestal» fundamentada en
privatizar los montes públicos, resolver el problema de estructuras y
contiar la tarea de la reestructuración a los propios interesados.

• ALBERTO BALLARIN MARCIAL. Notario.

s p^ira mí un orgullo y una satisfac-
ciGn continu^u^, aunyue mi ^^^odestia
me impida comparurme con ellos,
I^i lucha por el árhol, cs clecir, por la
repoblacicí q forestal que empren-
^iera hace un ^5i .̂*lo el not^uio Joa-
yuín Costa y yue retomara con ^*ran

ímpetu oh^o jw-ista, a quien se nombr<í mere-

cidamente In^^eniero de Montes Honorario,

don Julio Senador GGmez, notario de Fró-
mista (Palencia). Sintieron la misma preocu-

pación que Felipe II cu^^ndo le decía al nue-

vo presidente clel Consejo de C^istilla, Diego

de Covarrubias: « Una cosa cleseo sea ^icaba-

da de tratar, y es lo que toca a la conserva-

ción de los montes y aumento de ellos, que

es muy mene^ter y creo andan muy al cabo;

temo que los yue vinieren después de noso-

tros han de tener murha yueja de yue les de-

jemos los bosques y sus riquezas consumi-

das; y pleguc a Dios yue q o lo veamos en

nuestros días».

Oll^o monarca yue comparlió la necesi-

dad de incrementar nucstro patrimonio sel-

vícola fue Curlo.ti lll, ul ordenar yue en cada

municipio se pl^mtaran 5 árboles por cada

habitante cens^ido y 10 en algunos casos.

E^^ las Orclenanzas clel Valle del Baztán de

principios del XVIfI se mandaba a cada ve-

cino que pusiera 9 robles por año ^> cuyo

efecto se le facilitaban los necesarios plan-

tones.

Costa, que en realidad fue un continuador

de los Ilu^trados, escribía apasionadamente

yue los árboles son «regciladores de la vida.
Rigen I^i Iluvia y ordenan la dishibución del

agua Ilovidti, la accicín cle lo^ti vientos, el ca-

lor, la composición del aire. Reducen y fijan

el curbono con quc los animales envenenan

en daño propio la atmósfera y restituyen a

ésta el oxígéno que aquéllos han qucmado

en el vívido hogar de sus pulmones, quit^u^

agua a los torrentes y a las inundaciones y la

clan a los manantiales; distraen la fuerza de

los huracanes y las distribuyen en brisas re-

frescantes; arrebatan parte de su calor al ar-

diente estío y templan con él la crudeza del

invierno, mitigan el furor violento cle Ins Ilu-

vias torrenciales y asoladoras, y multiplican
los días tle lluvia dulce y frecuente», y hacía

esta profecía, ahora más vi^ente que enton-

ces, «de seguir odiando o despreciando al ár-

bol, pronto quedará sólo el esqueleto de la

península Ibérica couvertido en una i^mensa

roca. Es la repoblación el primer deber de la

^eneración actual española. Sin ella Espuñ^i

será un inmenso yermo».

Su ditcípulo Julio Senador Gómez conti-

nucí esta gran batalla, aunque no tuvicra

grancles éxitos en la materia. En su libro,

también apasionado, «Castilla en escom-

bros» (1920) se planteaba el problema doble

de conservar los montes que quedaban y re-

cuperar los pcrdidos, principalmente a causa

de la Desamortización. En los primeros ha-

bria que mejvrar sus rendimientos mediante

lo que Ilamaba el cultivo forestaL detallanclo

► La repoblación
forestal iniciada es
una simple medida
de política agraria

hast^i la forma c1e poclar, así rumo inclirahu

luego las reglas en yue ciebían t^unelar^e las
nuevas pl^^nt^tciones, y añ^tdía, al final:

«cuantas más pltintas huhiera, más r^inliclacl
de energía con^ervarici nue.^tro munclu ^in
devolverla por racliaci^ín para yue vay^i a
pcrderse en cl terrihle fiío ele los cspariox in-
terestelares, y como tocla energía sc trunsfor-
m^i cn a^lrn^ y todo ralor en trahujo, y todo

trabajo en riqueza, cl porvcnir de nuesU^os
hijos cxigc impcriusamentc c^ue aun^cntenios
esa ric^ucza reconcenh^ando en hosyucs la
ener^ía solar y ayuel yuc, Icjos cle procedcr
^isí, nicc^t su uyuda a la ohra magna y rontri-
buyc a destruir lus hosyues e^ un n>i.ticr,ihle
yue prep^u^a I^i ruina clc sus hijoti y ^Ichc ser
exterminacio como un enemigo cle la socie-
cl^icl, como enemi^u cle I^i vicla».

No nos extruña es^^ común inyuietucl,
pues, se^ún Vicens Vive^, «enU^e I^iSU y
1900 se elimin^>run ^),7 milL cle h,i dc hos-
yues. L^t irresponsabili^f^tcl ron yue ^^c pro^lu-
jo este suicidio causa esp,>nto>,.

Déficit de madera

Yo carezro riertamenle clcl alien^o prof^-

tico y moviliz^tclor propio ^1e la prosa cle ese
par de grande^ humhres, pero trat^^ ^le ronti-

nuar la lucha por sus icie,^les. Pocllía in^^ocar

para ello, siguicnclo ^t R^imiro Puig, ratones

econ6micas: t^tnto en la l^L' romo en f^^,spa-

ña, el ^J^ficit cle maclera en la halanza romer-

cial global siguc al clcl petrtíleu. (Y Ile^!ar,í

un día en que el d^f^icit no po^lrá cuhrirse

ron I^ts impurtarioncs.) E'eru hay otras moti-
v^iriones más poclerosas ^^ue sr relacion,^n

con la huhitahilicl^td de nuestro paíti v clrl

planeta tierri, ya yue ahora la ruesti^ín sc

plantea en t^rminuti glohale^ u internnciuna-
liz^^dos.

Ese fue el enfoyue en I^I C'unihre ^le Ríu

de julio de 1992. Se ^>prub^iron en ella rinro

documentos, entre los cu<<le^ el cle «Prinri-

pos para un consenso munclial respecto cle la

orclenari^ín, I^t run^ervaci^ín y cl ^lesarrullo

sostenihle dc los hosyue^^ cle toclo lipo»; hay
yue decir ha.^ta yu^ punto interrsan a nuestro

ohjeto los clemás clorumentos: el relativu a

meclio ^^mbiente y cle^tu^rollo yue por primc-

ra vez U^at6 de conrili,u- amho^ l^rmino^ ron

el conrepto ele clesarrollo so^tenihle; el ('on-

venio suhre <liversieiad biol^í^ir^^, y^i yue los
bosyues constituyen los mayures recuiso^ u

componentes dc la di^^ersiclacl f;en^tir^i

(FAO, Ic)91); cl Cunvenio sohre canthius

climátiros yue cita lus hosyuc.^ ronio lo^
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brandeti depcísitos y sumideros de CO,; la

A^endu o Programa 21 que dedica su Capí-

tulo I I a las Medidas conh•a la deforesta-

ción.

Por lo yue se refiere a los Principios so-

bre los Bosyues tienen un gran valor políti-

co, pues los firmaron 178 miembros de NU.

No son vinrulantes, pero tienen enorme im-

portancia como compromiso y Ramiro Puig,

un ingeniero de montes, gran luchador por

el árbol, indica la razón y el porqué de los

mismos: los bosques guardan relación con

todo el contexto del medio ambiente y desa-

rrollo. Son indispensablcs, con sus mt'lltiples

usos y funciones, para el desarrollo econó-

mico y el mantenimiento de todas las for-

mas de vida. La ordenación y el uso sosteni-

ble dc los bosques deberán sujetarse a las

políticas y prioridades nacionales de desa-

rrollo.

Catástrofes naturales

La hoy Ilamada Unibn Europea ha sentido

una gran preocupación porlos bosques des-

de los años i^0, bien yue tras haber desoído

el ronseju de Mansholt de repoblar 5 millo-

nes de ha (1965). Existen ahora una serie de

inquietudes motivadas por la deficiencia de

los bosques: el calentumiento global y el
efec[o invernadero yue ya sabemos cuenta

con los hosyues como principal correctivo;

las calástrofes naturales (la ONU ha declara-

do los 90 como la década de su reducción):

inundaciones crosión de suelos; movimiento

del terreno; erosicín costera; tsunatnis; suelos
expansivos, actividad volcánica y seísmos. A

esta lista añadiríamos ahora la sequía, como
una de las importantes _v más relacionadas

con los hosyues, i^ual yuc la desertifica-

ción. y se recuerda yue España es el país

más desertificado de Europa.

EI problema de los bosyues tropicales,

cuya con^u-vación es de vital importancia

hasta cl cxU-cmo cte yue la Comisión de la

UE hiciera cn 1989 una comunicación sobrc

el papel de la Comunidad en su conserva-

ción (cn la década de los 80 aproximada-

mente la mitad dcl existente al comienzo del

siglo sc hahía destruicío y su tierra reconver-
tida para otros usos). EI estado fitosanitario

de los bosques es muy preocupante, debido

a la de^racación y muerte de bosques en los

países indusUiali^ados por la contamina-

cicín.

Lii UE ha reaccionado frente a estos he-

chos proponiendo una serie de acciones fo-

restales (primeramente en cl Documento so-

bre el Futw-o del Mundo Rural, 1988). La

CEE no ulumbró en su día una política fo-

restal paralela a la PAC pero ha acabado por

crcar su eyuivalente: ^ma EsU•ate^^ia en mate-

ria (orestal (1989). A partir de esa fecha sc
diseñan nuevas e importantes ayudas para la

retorestación que se perfilan mejor en 1992
(Rto. 2080), siendo adaptadas a España en
1993, concebida aquélla como una alternati-
va al cultivo, o sea, que para desalentar la
producción a^rícola y ocupar las tierras
abandonadas se fiomenta la reforestación de
las que hayan estado cultivadas, lo cual, a mi
juicio, constituye una limitación; no esta-
mos, pues, ante una verdadera política de re-
población forestal, sino ante una medida de
política agraria, cosa yue, por lo demás, no
ha tenido nin^tín éxito en España, donde el
pasado año se alcanzó la cifi-a ridícula de
13.000 ha, y en la presente campaña se nos
da, al 31 de diciembre de 199d, la también
ridícula de 17.300, de modo que La promesa
electoral de Felipe González de plantar un
millón de ha en 6 años hecha en 1993 se
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En 1994 tan sólo se repoblaron 13.000 ha, y en la presente campaña la cifra alcanza ya las 17.300.

puede inventariar al lado de aquellos céle-

bres 800.000 puestos de trabajo.

Por mi parte, vengo sosteniendo que es
precisa una verdadera vol^mtad o decisión

política de reforestación tanto en tierras pú-

blicas como privadas, tanto en las cultivadas

como en las demás que sean susceptibles de

ser plantadas. Se da el caso de que España
-y también Portuba]- es el país de Europa

donde hay mayores posibilidades de refores-

tar; el 1CONA ha afirmado yue hay 4 millo-

nes de ha. de matorral, a las que yo añadiría
otras muchas, las de la mayor parte de nues-

h-os secanos, que más tarde o temprano h<m

de ser abandonados para e.l cultivo destinán-
dolos al árbol. (Ya el hlforme del Banco

Mundial y de la FAO de 1966 sobre « EI de-

tración parcelaria, salvo las puramente vo-

luntarias, y restringir las h•^msfonnaciones en

regadío, dada la escasez de a^ua y las pers-

pectivas de la agricultura de importación Uas

el GATT; confiar la tarea de reesh-ucturación
a los propios interesados, organizados al am-

paro de una nueva ley en al^^o eyuivalente a

las Juntas de Compensación que funcionan

en el mundo urbano, a fin dc quc se produje-

ra una auténtica catarsis en cada término

municipal.

Una normativa clara y precisa alenta^ía

las plantaciones por los particulares y se

captarían en su totalidad las ayudas comuni-

tarias que hoy se pierden por la ineficacia de

nuestra Administración que, por ejemplo, no
tenía viveros adecuados. n

sarrollo de nuestra a^ricultcu-a» lo recomen-

daba.j Esta es la gran revolución a realizar

por la generación presente, que cuenta para

ello con dinero comunitario, de modo que

por fin empieza a ser viable el sueño de Cos-

ta y de Senador Gómez.

A partir de ese bran desibnio de moderni-
zación, que el Gobierno actual no tiene ni ha
tenido nunca, se podrá diseñar una ^ran polí-
tica forestal en nuestro país, asentada en tres
principios fundamentales: privatizar montes
públicos para que los planten los particula-
res; resolver nuestro problema de esh-uctu-
ras, el cáncer de la agricultura española que
es ese millón de explotaciones con tierras y
rentas insuficientes, las cuales les podrían
llegar de la reforestación, abandonando, en
cambio, las costosas operaciones de concen-
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